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RESUMEN 

Debido a los problemas planteados en las 
Instituciones Penitenciarias como consecuencia de 
los distintos hábitos sexuales, consumo de drogas, 
etc.. hemos realizado un estudio en el Centro de 
Granada. comprobando qué había ocurrido en rela- 
ción a los marcadores serológicos del virus de la 
Hepatitis B y del SIDA. Para ello se han estudiado 
los sueros de 483 individuos pertenecientes a 1984 Y 
los de 457 pertenecientes a 1989. Asimismo se realizó 
una encuesta epidemiológica. Se ha comprobado un 
claro incremento de la drogadicción parenteral con 
el uso de drogas de las denominadas “duras”, aun 
cuando los porcentajes de drogadicción en general se 
mantenían similares. Asimismo se ha clevado de 
forma significativa la seropositividad frente al V.I.H., 
con clara relación con la promiscuidad sexual y la misma 
drogadicción parenteral. No existen diferencias signifi- 
cativas a lo largo del tiempo en relación al contacto 
con el V.H.B. Se plantea, con todo ello, el que los 
Centros Penitenciarios son puntos nodales, en los 
cuales convergen y de los que parten un elevado 
número de individuos con factore\ de riesgo, pero que 
\on. ademrís, refle,jo de la realidad extrapenitenciaria. 

Palabras Clave: V.I.H., V.H.B., Centro Peniten- 
ciario. 

ABSTRACT 
Compared Study of Hepatitis B Virus 
and AIDS Prevalence in a Penitentiary 

Center 

As a rcsult of the problems created in a 
prisons by different sexual habits, drug comsup- 
tion, etc., we have carried out a study lasting 
fivc ycars in the prison of Granada, to verify 
what had happened in relation to the serologi- 
cal markers of the H.B.V. and AIDS. The serum 
of 483 prisoners was studied in 1984 and the 
serum of another 457 in 1989. An epidcmiolo- 
gical survey was carried out at thc s,mle time. 
A clear increase in the parenteral consumption 
of “hard” drugs has been seen, even though the 
total percentages of drug consumption ha\c 
remained fairly similar. Likewise, serum found 
to be H.I.V. positive has increased significantly, 
clearly in relation to sexual promiscuity and 
parenteral drug consumption. There were no 
increases in H.B.V. during the five year study. 
The results of our study show that prisons are 
nodal points where a high number of indivi- 
duals with risk factors come together and sepa- 
rate, but that they are, furtherwere, a reflection 
of the extrapenitenciary society. 
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INTRODUCCION 

Las Instituciones Penitenciarias son 
Centros dependientes del Ministerio de 
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Justicia a través de la Dirección General 
de Instituciones Penitenciarias que, en el 
momento actual, presentan múltiples 
problemas de tipo sanitario. En general, 
la prisión puede representarse como un 
modelo de colectividad compuesto por 
internos, funcionarios de prisiones, per- 
sonal sanitario y trabajadores sociales, 
grupos que se encuentran, de hecho. 



separados por las barreras de sus “roles” 
definidos institucionalmente. Todos 
ellos, pero especialmente los internos, 
pueden presentar problemas de droga- 
diccion ‘.‘,hetcroscxualidad-?. consumo de 
alcohol 4, así como de tipo infeccioso ‘. ‘. 

tionario, por lo que en los diferentes 
cuadros de resultados aparece siempre el 
nrimero de individuos que respondieron 
a la pregunta equivalente al parámetro 
valorado. 

Por ello, consideramos interesante 
comprobar qué era lo que había ocurrido 
en el transcurso de cinco años en un 
Centro Penitenciario de Andalucía, en 
relación á los marcadores serológicos del 
virus de la hepatitis B y del SIDA, así 
como comparar las posibles rclacioncs 
entre la seropositividad y los factores de 
riesgo que pueda llevar consigo el hecho 
de la permanencia en Centros aislados de 
fa sociedad. 

Se realizaron las siguientes determi- 
naciones: 

Virus de la Hepatitis B: HB s Ag, anti 
HBs. anti HBc, anti HBc IgM, HB e Ag, 
y ant i HBe. Todas las técnicas se llevaron 
a cabo mediante métodos inmunocnzi- 
máticos (ELISA), de la casa Abbott. 

MATERIAL Y METODOS 

Virus del SIDA: Determinación de 
anticuerpos totales y métodos confirma- 
torios, mediante la demostración de an- 
ticuerpos frente a la envoltura y coredel 
virus y test de Western blot. (Pasteur). 

El análisis estadístico se realizó me- 
diante el test de Chi comparación de 
medias y comparación de proporciones. 

La población estudiada se compone 
dc un grupo dc 483 individuos, cuyos 
sueros se obtuvieron en 1984 y se encon- 
traban en nuestra seroteca, y otro de 457, 
sueros obtenidos en 1989. Todos ellos del 
Centro Penitenciario de Granada. 

RESLJLTADOS 

En todos se realizó una encuesta 
epidemiológica amplia, de la cual hemos 
extractado, para este trabajo, solo algu- 
nos aspectos, tales como la existencia de 
algún tipo de drogadicción, la específica 
de drogadicción parenteral, la heterose- 
xualidad (una pareja o promiscuidad) y 
la homosexualidad. Se llevó a cabo de 
forma personal por los autores, en el 
mismo centro penitenciario, de manera 
individualizada. 

De los 940 individuos estudiados prc- 
ponderaba de forma clara los varones (93 
por 1110 en 1984 y 92 por 1 OO en 1989) 
sobre las hembras. Las edades entre am- 
bos grupos eran prkticamente las mis- 
mas, con un predominio patente de 10s 
jóvenes (Tabla n.” 1). 

TABLA 1 
Edad de la población estudiada 

De todos los individuos, los pertenc- 
Gentes al año 1984 se prestaron de forma 
voluntaria (con una participación supe- 
rior al 85 por 1 OO) y los de 1989 abarcaron 
toda la población del Centro en el mo- 
mento del estudio. Aunque todos ellos 
permitieron la extraccion de sangre, no 
todos contestaron de forma total el cues- 

1989 

5 

-.----. -- -- -- 
10.5 

61 .I) 

17.7 

> 19 
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lzn la I’ctbia n.“2 aparecen los resul- 
tados dei conwmo dc algtin tipo de 
drogas o dc drogadicciór1 parznicral y 
en Id blgura n.” 1. 10s distintos tipos de 
drogns consumidas. La evolución de la 
prcsenzia de anticuerpos frente al V1.H. 
y de algún marcador positivo frente al 
V.H.B. aparecen reflejadas en la Tabla 
n.” 3. Igualmente en la Figura n.” 2 

apartxcn los distintos marcadores sero- 
Ic’lgicos fren t e al V.H,B., a lo largo de 
los cinco años. 

En las Tablas n.” 4 y 5 aparecen las 
relaciones existentes entre la seropositi- 
:Jidad frente a dichos virus, la drogadic- 
cicin parenteral y los distintos hábitos 
SCXU&S. 

Consumo de drogas en el Centro Penitenciario 

Consumo general 

h. 1 (> Posdi\ 0 ‘Y 

C-P. 1984 379 328 68.4 

C.P. 1989 ’ 393 3X6 72.7 

N.S. 

DrogadiwiUn Parcnteral 

7-d.“ Pcrdiw C’ /r 
_.-- __, --__--.-. .- 

479 1 07 34.8 

7:ì:3 x2 51.3 

IWURA I 
Distribución del consumo de drogas según la variedad de las mismas 

YoIcen taje 
-- -. --- - ____._ . . .-_ _ _ -_ ._ ..__-- 

NJ ! 

70 i s-67. 46,4 

32.7 
28,3 

Hlzschiff , Kohipnol Heroína Cocaína r2dètaniina Otras 

r---- - 1 C.P. 1984 w CP: 1989 
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TABLA 3 
Seropositividad frente a VIH y VHB* 

C.P. 1984 

C.P. 1989 

V.I.H. V.H.B. 

N.” + (c 
--.-. --~. ---- ._-. --- . .- 

183 294 60.X 

457 2x9 63.2 

NS. 

FIGURA 2 
Marcadores serológicos del V.H.B. 

Porcentaje 

so 

40 

30 

20 

10 

0 

1 IBsAg HBsAc H BcAc I-IBcAclgM 1 IBcAg HBeAc 

Marcadores 

TABU 4 
Relación entre individuos W.H. positivos y diferentes parámetros 

19x4 1989 

SI NO SI NO 

79,2 17 20,8 
81,4 15 18,6 
12,3 71 87,7 

A.D.V.P: P <O.OOl 
PROMIS: P <O.OOl 

A.D.V.P: P <O.OOl 
PROMIS: P <OJO1 
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Relación entre indh iduos con algún marcador positivo de ‘L’.H.U. :, diferentes parámetros 

19x-I 19x9 

SI NO SI NO 

c/c 

35,5 
32,8 
98 

A.D.V.1’: N. s. A.D.V.P: N. S. 
PROMIS: N S. PROMIS: N. S. 
HOMOS: N. S. HOMOS: N. S. 

DISCUSION 

La población de nuestro estudio se ha 
mantenido homogénea a 10 largo del 
tiempo, tanto en relación al sexo (el 
número de mujeres en el Centro de 
Granada es muy escaso) como a la edad. 
Nuestros internos son individuos gene- 
ralmente jóvenes, estando la mayoría in- 
cluidos en el intervalo de edad de 20-30 
años, cifra que coincide con la mayoría 
de los estudios realizados hasta ahora en 
Centros Penitenciarios ‘.‘. En su mayoría 
son preventivos, con causas judiciales 
pendientes y una gran movilidad que, 
debido a su juventud y reincidencia en la 
delincuencia, les hace ingresar y salir con 
gran facilidad y de forma reiterativa del 
Centro. 

Aunque la participación en la encues- 
ta ha sido importante y, desde luego, 
representativa, queremos resaltar el pro- 
blema que siempre existe en la valoración 
de la veracidad de determinadas respues- 
tas (drogadicción y homosexualidad so- 
bre todo) y, por tanto, la necesidad de 
realizar dicha valoración con extremada 
cautela. La prisión constituye un medio, 
donde se pueden establecer cambios que 
tampoco se puede extrapolar a 10 que 
serían los hábitos sexuales de esos mis- 
mos individuos fuera del Centro. Por otra 

parte, los resultados de las diferentes 
encuestas varían sobremanera según el 
encuestador y el grado de confianza que 
inspira en los individuos, hecho ya encon- 
trado por nosotros “‘. 

En relación a la drogadicción, en 
nuestro estudio un 68,4 por 100 de los 
reclusos de 1984 y un 72,7 por 1 OO de los 
de 1989 reconocían haber consumido al- 
gún tipo de droga; es decir, que, al no 
haber diferencia significativa entre ellos, 
podemos decir que, aun siendo muy altos 
estos porcentajes, prácticamente no han 
evolucionado a lo largo de los años. Sin 
embargo, cuando estudiamos la preva- 
lencia de la drogadicción parenteral, pro- 
piamente dicha, nos encontramos con 
que ha habido un incremento notable con 
unos valores significativos (p < 0.001). 
Es decir, que nuestros reclusos de 1989 
presentan un mayor riesgo que los de 
1984. 

El número de reclusos adictos por vía 
parenteral en otros Centros es muy va- 
riado, dependiendo de las características 
del mismo, del número de individuos 
estudiados y de la fecha en que se realizó 
el estudio. Eiros ’ en 1990 en Valladolid 
encuentra cifras del 31,4 por 100, algo 
más bajas que las de Velardo r’ en Sevilla 
y, por supuesto, que las nuestras de 
1989. 
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Un aspecto interesante era conoccfr el 
tipo de drogas consumido por nuestro 
recluso, cnconlrando yuc la mris frccucn- 
te era, dentro del grupo dc “atlas”: cl 
Buprcss. Comparando los grupos típicos. 
las anfctatninas fue cl más LJS,I~O en 1984. 
pasando despu& a kner menor inipol- 
tancia. Haschiff sigue siendo la prinicra, 
pero sin cambios a lo largo de los años, 
y Heroína Rohipnol y Cocaína aumentan 
de forma clara. Es decir que. aunque en 
conjunto cl porcentaje de adicción a dro- 
gas no ha aurncntadu de forma patcntc, 
sí se observa un incremento de las drogas 
n& fwrtes, especialmente Heroína y 
Cocaína, hcclto encontrado asintismo por 
Bayas ” en el Centro de Cahluña. 

En relaciun a la positividad fretlte al 
V.I.H., hemos cnwnrrado un notable in- 
cremento con una diferencia estadística- 
mente significativa, hervada tambiérl 
por Del Ojo ‘.‘. Si estos datos los compa- 
ramos con los de las otras poblaciones 
reclusas de nuestro país. hay diferencias 
muy marcadas, que oscilan entre las ntás 
bajas encontradas POI nrwtros (creemos 
que son los sueros estudiado5 rn& anti- 
guos en el tiempo) con un I7,3 por 1 OO 
a los más altos de Madrid ” Iii. (lucremos 
hacer hincapie en la gran importancia 
que tiene el yuc; la valoración de positi- 
vidad se haga w funciún del número total 
de individuos y no de los adictos paren- 
terales, porque ell ese caso las cifras son 
evidentemente más altas Ih. 

No hemos encontrado diferencias 
significativas en relación a la presen- 
cia de algún marcador positivo frente 
al V.H.B., pero siempre obteniendo 
porcentajes más elevados que los de 
Bayas ” (55,l %) o los de Eiros ’ (50,7 
96). Tampoco existe diferencia en re- 
lación a los marcadores por separado, 
tanto en relación al HBsAg como al 
<anti HBs (inmunidad). En resumen, 
creemos que, aun manteniendo preva- 
Ilencias dc contacto elevadas frente al 
V.H.B., son pocos los casos de infec- 

cicín reckntc (no anti HBc Ac IgM), lo 
que apoyaría la hipótesis de que nc) se 
adyuiriria cn el mtcrivf dcl Centro. 
Simplemente la transnlisitin podria dc- 
bt2rst: al cstrwho contwto cntrc ellos, 
po+iblcnzntc fuera de la pr 15itin y wntü 
cwsecuencia dé su pèrtencncia a sec- 
tores marginados. 

Hemos encontrado, como era de es- 
perar, el mantenimiento dc la relación 
V.I.tI, positivo adicción parentera n lo 
largo del tiempo, lo que IWS plantea una 
VCL más el verdadero papel jugado por cl 
Centro en sí, por sí solo y de forma 
aislada. En LIS trabajo dc nuestro grupo 
de prcíxima publicación, en el que SC: ha 
hecho un stiguimicntrj pcrwnal de 105 

individuos des& yuc cntlan c’n cl Centro. 
tratarnos igualmente 0t.c ttini,1. enwn 
trando arriesgado asegurar que la c;iusa 
de la infecciOn sea el èncarcelamiwto y 
no la adicciún. 

La presencia de algún marcador po- 
sitivo frente al V.II.B. prcscnta tambkn 
relación con la adicción parenteral. 
aunque es menos que cn el V.H.1.; sin 
embargo, si lo que consideramos es el 
número de individuos que prt‘scntan 
algún marcador positivo dentro de los 
drogadictos, esta relacibn \e incrcmen- 
ta notablemente, hecho encontrado por 
Aguilar “. 

La Hepatitis B y el SIDA SOI~ cntcr- 
medades de clara transmisicín sexual Ix, 
por lo que el tipo de cotnportamiento 
indudablemente debería estar relaciona- 
do con el mayor o menor grado de 
infección. Los datos obtenidos en nues- 
tro estudio nos muestran una falta de 
relación de la seropositividad frente a 
ambos virus y la homosexualidad, hecho 
por otra parte lógico, debido al número 
tan bajo de individuos homosexuales 
(bien porque no existían realmente, bien 
porque fueran incapaces de reconocerlo) 
que no permiten obtener datos significa- 
tivos. Tampoco hemos encontrado dife- 
rencias significativas en el V.H.B. en re- 
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lacicín í_l la hetc:rosexuülidüd, bit37 con 
una pareja 0 promiscuos, lo que nos lleva 
a pensar que Wü relxión st: vc afectada 
por otro tipo dc hábitos y actitudes dc 
estos individuos. Sin embargo, sí la he- 
mos encontrado cn wlxión aI VH.1 con 
los individuos promiscuos hctcroxxuales 
(p < 0.003 ). Pensamos que, ~~Jemás, eh- 
tos individuos son en un alto porcentaje 
adictos parentcralcs, por lo que aunque 
la transmisión sexual del virus scría digna 
dc tcntx en cuenta. todavía en nuestro 
colectivo ocupa un segundo lugar, estan- 
do cl ric\go de infccciiin más vinculado 
al consumo de drogas vía parentcral “’ “‘. 

Corno conclusión de nuestro estudio 
queremos destxar ~1 claro incremento 
de la drogadicción parcnteral en detri- 
mento de la no parcntcral, dG la promis- 
cuidad hetcroscxual y de la presen& de 
121 scropositivid;id i’rcnre al V.I.H. Consi- 
deramos que los Centros Penitenciarios 
son puntos nod&s cn los cuales convcr- 
gen y dc los yuc parten un numero de 
individuos con factorch de riesgo. espe- 
cialmente la ;Idiccitn pãrcntcral, capaces 
de fworccer de horma clara las infcccio- 
nes por cI V.I.H. y V.H.B. Por cllo, y pese 
a las medidas que se hubieran podido 
tomar en cl Centro Penitenciario de Gra- 
nada, ha habido un incremento claro de 
la drogadicción parenterA y dc las infec- 
ciones por V.1.H. en los últimos cinco 
años, dato que refleja la realidad del 
entorno extrapcnitcnciario ‘. 
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